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IN:::touccrCN 

Le i'~a de proponer la creación de elementos volumétricos pera la 

recreeción infantil en elg6n parque, en alg&n espacio abierto de 

la s:.Jdad de r-:éxico, obliga e considerar el problema general desde 

su reíz, y e Lratar de recorrer, de una menare penoráQica, los 

dis::~tos aspectos que se involucren en el problema. 

~5 necesario empezar planteando le necesidad del jueco en le vi­

de ~el hombre, desde su niñez hasta su vejez, y averiguar las ca­

rac ~~rísticas y condicionamientos psicológicos, físicos y biolóci­

cos, -ue habrán rle descubrir cómo juega, por -:ué jueca, pare qué 

ju~-? j' ctÓnde ~·U!'fa un niño. 

-:- l<> rioci~rl ,,.i con:e:::poró::oo, ,1 .jU}[O nos : leva e :. . consid e­

raci~n de los ,arques recrpetivos como una exirrencia social, como 

UD<' ,;l~la i:::u 0 la comuni ·ad obre y busca para aliviar los proble­

mes e :;u con!in11miento y paro aprender e disfrutar rie la socio-

li:-::ión. 

-- ·~ POílOro~G [0nCr31 Je ~Ue Os 1 niílos, parques, ~strblcciÓ 

con-:= :to '~o;: ! '.JS "Xi¿-encüis :· rrol~uestas ue tiende ;o formular en 

TI'.l·'S~:!"O t.ic::-.po el ;\rte L:rh:rno. 
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Con el convencimienco de que el Arte Urbano dignifica al hombre 

de le ciudad y lo ayuda a disfrutar y aprovechar mejor su entorno, 

intent& elaborar, e ~anera de propuesta m6ltiple, una serie de es­

culturas pare espacios reacreativos que favorezcan el desarrollo 

inte~ral del niño. 

~ste es en sí el tema del presente trabajo que define una ob­

sesión y un afán artístico personal: encontrar respuestas e la fe­

liz actividad del juezo. 



1. EL JUEGO CCi.O :iT!:CESIDAD 

. 
El jue[O es el e• ente formativo :is i~ 
es la superación •lel comportami.?:::o it 
Cuando el juego es cr<?ativo se l:s:::e A 
abierta a la expresión más pura, ~~ CI 
infinita, un refugio para la dig::i1ad~ 

i 
José Gordillo: Lo que el niño en5e5e ~ 

·.~ 

En .::. nifio, el juec;o es un modo rle vine r..?turt 

tie::e ~e relacionarse con el mundo. ~era un nt 
.•: . 

y v~~ir es juEar. t 
. . , ~ 

: .:ando Freud hBble del :;ensamiento s1c::oU.~ 
., 

cor.::::"l•n•n e1 jugro como una mezcla cvr~p::..;::a d. 
trel9zen pera f0rmar la personalidad. El ~ue 

tenéer sus propias ideas y sus propios se::t(' 

rnu::c: suyo, ir.~erno y externo, real. As!, ~ed 

ño l~cra rel3cionarse con el mundo y P.ctus~ e 
·"'- '-'e .,üco a ,:oco r,o:na ccr.ciencia de .s·.:::; po 
f¡n :e libertad. Dueno Je este incipi'?n~~ e 

.~ 

e~~::i.' za a gobernar y a decidir sobre él, :-· so-



5 

mo de su cuerpo, que con el tiempo aprender¡ e controlar y a utili­

zar en el desarrollo de sus capacidades. 

En este proceso, le fantasía condi~enta y rige le actividad del 

juego. Por la fantasía y la imaginación, el niño crea J habita un 

mundo ~ropio, exclusivo, donde se realizan los :eseos interiores y 

se siembran las primeras semillas de un sentimiento de libertad. 

El juego es una forme de educación para la vi~s. ~cerca 91 ser 

humano al mundo que lo rodea y lo ayuda a elegir y tratar de con­

quistar la forma de vida que desea. 

Desde luego, el juego es, adem¡s, un reflejo de la sociedad en 

que vivimos puesto qua en el se vierten las experiencias de le vi­

de o la vida misma. De acuerdo con esta sociedad, en relaci6n con 

el sistema y con los valores ideológicos y políticos oue ese siste­

ma impone, la actividad lúdica tomar¡ características singulares y 

determinar~, de alguna manera, la función del jueeo como elemento 

liberador o enajenador. 

Curioso ante el mundo que empieza a descubrir, decidido a que 

nedie le impida volverse dueño de lo :ue ve, siente y toca, el niño 

~ome el mundo como una posibilidad de juego que no conoce límites, 

~i espacios. Así, juega con todo y tiende a convertir los objetos 

~ue lo rodeen en juguetes. 

El juguete es, al fin de cuentas, le herramienta natural de esa 

actividad primaria. Cargado de historia, de tradición y de valores, 

el juguete es uno de los primeros objetos con ~ue se relacione el 

ho~bre. 

Fierre-iloel Denieul hace ver que el juGuete, además de ser un 

objeto lúdico, "significa una pr¡ctica social y noE informa sobre 
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le or~enización cultural de nuestras ciudades industriales" ( 2). 

?or los juEuetes de un país, de una sociedad, de una época, nos 

iemos cuenta de los modos en que se ex2resa una civilización y una 

cultura. En una sociedad tecnolÓ~ica como la nuestra, puede ocurrir 

"" que el juego se utilice como un pretexto para que esta sociedad, 

~ediente la fabricación del juguete tecnificado, imponga una ideo­

logía y asiente sus valores sociales específicos. 

Al imponer una forma concreta y enajenada de juego, estos jugue­

tes --creador m¡s para el consumo aue para la actividad 16dica-­

impiden que el niño desarrolle sus valorea sociales y humanos y se­

pa distinguir la esencia de la dignidad del hombre. 

Le técnica impone así un nuevo marco a lo ima~inario: hace del 

juego un acto impersonal. El juguete tecnificado propicia el indi­

vidualismo y el sentido de propiedad; hace que el niño vaya perdien­

do inter's por la comunidad y la posibilidad de comunicarse verdade­

ramente con el mundo externo. El juguete encarna entonces le ley de 

que "el que m¡s tiene mejor ser¡", y el factor l6dico --elemento 

esencial de todo objeto creado para el juego-- queda fuera de con­

sideración. 

l>enieul aclare, sin embargo, ~ue la técnica no es en sí un ele­

mento perturbador del juguete: la técnica es neutra. Lo que pervier­

te en todo caso a un juEuete tecnificado es el mal uso ~ue hace del 

proyecto técnico; el error de convertir el ~edio en un fin. Es de-

cir: hacer del juguete el fin mismo del juego, en lugar de un simple 

En su ensayo sobre "lc dific~ltad de ser jucuete", ÜO[er Wenaud 

afir~a, acertadamente: 

110:1 buen ju¡::uete es P.l <·ur, -i~ja al jur:ador l'l lihertgd rlt? el.erir 
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entre él y otras fuentes de juego o de emoci6n".C4 ) 

in este forme se en:iende ~ue el buen juguete debe proporcionar 

el niño un micromundo donde él puede acometer tareas y responsabili­

dades que lo ba~an epre~der e sensibilizarse y participar con el 

medio ambiente "real" que lo rodee. 

Sin cuestionarles, Denieul enuncia tres formes distintas de re­

lac :oner el jue~o y el juguete: 

1) El juguete como fin en I mismo y el juego e partir del objeto. si 

2) El juguete e construir como objetivo del juer:o. 

3) El juguete instru::iento, si~ple medio el servicio de une ecti-

vided lúdica originada el margen del objeto. 

Ninguna de estas tres formas son positivas o negativas. Según De­

nieul, "corresponden e tres maneras de hablar de los objetos: como 

instrumentos de integrsci6n y reflejo de le realidad, como soportes 

de la actividad y pretextos de une mayor libertad de imaginación, 

y como elementos del universo en cuyo seno desenvolvemos nuestra 

existencie".(5) 

El juguete encierra, pues, una acumuleci6n simbólica: represente 

símbolos y relaciones afectivas y las deposita en su utilización co­

tidiana. iodo objeto ?Uede proporcionar, en Última instancia, la ac­

tividad del jue~o. 

Le acti~idad lúdica a la que se entreea el niño apAsionedamente 

se inicia co~ le bÚs~ueda del material necesario pera le construc­

ción de su juero. Una vez puesto en marche, el juero es prinero co­

municeci6n y relación con el mundo externo y después un aprendizaje 

de los ~ecretos ne l~ vide. 

~nrtin HeideEger e7CCa "le cunli¿ed po&tice ~e los objetos que 

permite Rl hombre percijir toda :e ri0ueze rln las cosas"( 6 ). 



Si la fabriceci6n del objeto :e realiza co~o verde~ero juera, 

ese objeto adr.uiere h sir:nific.'.Jción poética. ~ntendic!o así, el ob­

jeto EUerda misterios y mitos pues proviene ~el significado imagi­

nario y creativo del ~onbre. Es un recept¡culo de la representación 
del mundo, 

Ya sea con juguetes fabricados por los adultos, o juguetes crea­

dos o improvisados por los niños, puede concluirse con Johan íluizin­

ga en su libro Horno L~dens que "el juego, en su nspecto formal, es 

una acción libre ejecutada 'como sí' y sentida como situada fuera 

de la vida corriente, pero que, a pesar de todo, puede absorber ~or 

completo al jugador, sin que haya en ella ning6n interés material ni 

se obtenga en ella provecho alruno, que se ejecuta dentro de un de­

terminado tiempo y un determinado especia, 1ue se desarrolla en un 

orden sometido a reglas y que da orieen e asociaciones que propenden 

a rodearse ''el misterio o a disfrazarse pera destacarse del mundo 
babitual 11 .(7) 

Como práctica contestataria contra une sociedad enajenada, el 

niño juega. Jugando, inventa el mundo. 
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2. EL rlIHO Y SU INCLINACIÓN AL JUEGO 

Pare precisar la imagen del niño :;ue juegs y demande espacios pa­

re su juego, conviene revisar los conceptos que rigen su desarro-

llo integral. 

Jean Jacques Roussesu y Job.o Lock~8 ~on pilares fundamentales en 

el estudio del conocimiento del niño, conocimiento que no data de 

hace mucho tiempo. En realidad, el estudio del desarrollo del ser 

humano comenz6 en la época contemporánea si tenemos en cuenta que 

tal desarrollo s6lo ha sido comprensible por medio de un pensamien­

to vivo en la era psicosomática. Con base en este principio, se de• 

be esocier de un modo permanente el estudio del cuerpo y el estu­

dio del esp!ritu, indisolublemente unidos, pera examinar el compor­

tamiento del niño. 

Todas las etapas que recorre el niño se caracterizan por un cam­

bio ~el c~er~o y ~or la adquisición de nuevos comportamientos. 

Un estudio anatómico, biol6gico, fisiológico y psicológico del 

hombre en vías de desarrollo permitirán conocer mejor al indivi­

duo joven y facilitarán captar lo que en él depende del patrimonio 



hereditario y lo que se halla relEcionado con la influencia del me­

dio. Todo ello para aprender cómo instruirlo, formarlo, ~uiarlo y, 

en Última instancia, encaminnrlo por la vida. 

El niño, incluso en su edad más pequeña, es un todo indisoluble. 

En el estudio da su crecimiento y 1esarrollo es absolutamente impo­

sible separar el soma de la psique, descompuesta esta Última en in­

teligencia y afectividad. 

No hay nada más prodigioso que las transformaciones rápidas e in­

cesantes que tienen lugar desde el nacimiento hasta los tres años, 

periodo de la vide en que el crecimiento físico y el desarrollo psí­

quico, en estrecha conexión, tienen lugar a una velocidad que no 

volverá a alc(9)arse en etapas ulteriores. 

Para Piaget, el desarrollo psíquico es comparable al crecimien­

to orgánico, que consiste en una marcha hacia el equilibrio. 

En vistas al enfoque concreto de esta investigeci6n, conviene 

observar con mayor detenim•ento las características del niño entre 

los trae y los cuatro años de edad. 

A esa edad, el niño dice "Yo". Separa netamente su ego del de 

los demás. Primero el de le medre. Luego distingue al padre, a los 

hermanos y hermanas, e los extraños y, por lo tanto, al "TÚ 11 • 

Es aquí donde el parque recreativo cumple por primero vez su 

funci6n. 

El conocimiento del niño asociado al medio vrnbiente nos permite, 

desde un enfoque psicolÓEico, introducir el juego como un medio 

de oprendi,aje pare el desarrollo integrel. 

La herencia genética lo doLa de lo fundamental para su evolu­

ción mP.ntal, y éatn, al ponerse en contacto con el medio B~bien-
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te, se va enriqueciendo. 

Para Piaget, C1o) existen dos procesos que el individuo utiliza 

para relacionarse con el medio ambiente: 

1. Asimilación: 

a) Dominio de habilidades nuevas o familiares por repetición 

y práctica. 

b) Organización interna de la experiencia. 

2. Acomodación~ 

Este proceso complementa la Asimilación y es por medio del 

cual se adapta o modifica ante las variables del medio am­

biente. 

En forma progresiva, estos dos procesos van ayudando al desa­

rrollo de la inteligencia del niño. 

En su libro La formación del símbolo en el niño, Piaget se a­

poya en Stern, Groas y Claperade para formular les carecteríeti­

cas generales del niño en relación con las características de su 

juego.(11 ) De esta formulación se puede elaborar el siguiente cua­

dro: 
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Eded ~ Características Características 
generales de juego 

18-24 Sensomo- 1. El niño nace con un 1. Juego práctico 
meses tora ~rupo de reflejos 2. Placer al ser causa 

instintivos. de algún evento. 
2. Pesa de la pasividad Ej.: Tirar aleún 

a la bÚsquedá activa objeto al piso 
de ob~etos. repetidas veces. 

3. Coordina y controla 
actividades separa-
des. 

4. Percibe profundidad 
y espacio 

5. Aprendizaje del 
lenguaje. 

24 Pre con- 1. Habilidad de crear 1. Juego simb6l.ico 
meses ceptuel símbolos 2. Juego paralelo 
4 sfios 2. Imitación de 3. Juego individual 

actividades. auqque le agrada 
3. Desarrollo del le presencia de 

pensamiento otros niños. 
simb6lico. 

4-8 Intuitiva 1. Organización de 1. Juegos con 
años experiencias en reglas 

conceptos lógicos imperfectas 
2. Continuas 

3. 
pre~untas. 
Socislizeción 

~T'la¡:¡ Operaciones 
concretas 1. Es <:epaz de 1. Gran interés por 

prgsnizer su expe- jue~os con reglas. 
riencia en grupos 2. ActJ. vid ad crupal 
y relacionarlos y cooperación. 
entre si. 3. Manipulación y 

2. Patrones gran 
sistemáticos observación. 

3. Relaciones sociales 
int0n:.;é1C 

4. Interés en cómo 
funcionan las cosas. 

5~ ~uiere veri r.entir, 
oler por & mismo. 
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Dos conocidos diseñadores y creadores de juguetes y juegos educa-
( 12) 

tivos, Frank y Teresa Caplan, han recopilado una serie de datos 

al observar las actividades de niños en diferentes etapas del 

desarrollo. Estos datos, que se reproducen a continuaci6n, resul­

tan fundamentales pera todo estudio que se desee hacer sobre los 

juegos para niños: 

•· Cuando el niño empieza a caminar un poco, tiene un senti­

miento de grandeza e independencia que alimenta al jugar 

con objetos que producen sonidos fuertes, como son tambo­

res y martillos. 

2. Al aprender a caminar bien, le gusta jalar y pasear obje-

toa. 

3. Al caminar y correr libremente, el nifio juega con objetos 

mayores a su propio tamafio como son los tubulares. 

4. Al subir escaleras, le atrae resbalarse en todas las posi-

cienes. 

5. La edad de 2 a 4 años se caracteriza por el juego dramático 

y es cuando adoran jugar con autom6viles y les gusta ver 

qué tan rápido y qué tan veloces pueden ser. 

6. A la edad de 3 a 6 años, aparece la coordinaci6n, el equi­

librio y la socialización. De esta manera, el niño sube, . 
baje, carga, jala y empuja. Ya tiene gran control muscular 

y le ~usta jugar en columpios, res~eladillas y subirse a 

triciclos. Necesita espacio parA correr y brinc~r libremen-

te. 

7. A los 6 años comi~za el juego organizado donde les gusta 

compartir ~entro del jue~o. 
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8. La edad de 7 a 8 años se caracteriz~ por el reto y la acci6n. 

El niño percibe las alturas y le Gusta escalar y subirse a 

los árboles, salta y se persiguen unos a otros. 

Para la propuesta de cualquier jueGO o espacio para juegos, datos 

como los anteriores resultan material indispensable en estudios 

de este género. No importa saber 6nica: ente que el niño juega, es 

además necasrio averiguar cómo, cuándo y por qué juega. 
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3• LOs PARQUES: ESPACIOS PARA EL JUEGO 

A) Importancia de los espacios recreativos 

Como seres humanos que viven en sociedad, los hombres del medio 

urbano nos empeñamos en releoionerñoa de la manera más arm6nica 

posible con nuestro medio. Le fe en este relaci6n armónica ha ido 

desapareciendo en la medida en que el hombre siente perder, poco a 

poco, su cercanía con el entorno que lo rodea. La enajenación tec­

nol6gica y urbanística aplasta la capacidad del ser humano pare 

disfrutar con los demás la plenitud de la vida. La industrializa­

ción creciente domina el medio e impone su propia le¡: une le¡ 

que determina cambios fundamentales en el modo de convivencia en 

sociedad. La ca-acidad del hombre como ser creativo y como dueño 

de un destino que lo lleve a resolver sus propias necesidades, ea­

té casi perdida si no tome conciencia de que le tecnologíe puede 

ser su aliada --no su enemiga-- en la búsqueda de una relaci6n 

ar=ónica con la naturaleza que desemboque en un equilibrio social 

y natural. 

En esto lucha por vivir cada vez mejor, el hombre no se resigne 
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a ser aplastado y recrea el medio ~ue lo rodea en busca de alter­

nativas para una vida mejor. En ese af¡n creativo sobresale su em­

peño por tener un espacio específico de recreaci6n y descanso pera 

las actividades fuera del trabajo; un espacio que de alsuna mánere 

lo mantenga más cerca de la naturaleza. 

Era antes la calle el lugar del juego y de la vida. El exterior y 

el interior no ten!an una división can marcada como la que se pre­

sente actualmente. En cal transformación han intervenido factores 

lógicos lo mismo que il6gicos. Por una parte, el interés por la 

comunidad, ea decir, por los demás, ha ido perdiendo en este siglo 

XI su carácter existencial. Cede día perece más fuerte el interés 

individual y le obsesión por velar por los intereses particulares. 

Empieza e e:atenderse la idee del "sálvese quien puede"• 

Crecen urban!sticamente las ciudades, y al crecer, crecen y sur-

gen también nuesves necesidades econ6mices e industriales. 
(13) 

La urbanización al cien por ciento define --según Henri Lefebvre--

e le sociedad urbana de nuestro tiempo. Sin empergo --explice-- 1 es 

preciso distinguir modalidades diferentes de urbanización de acuer­

do con les características ~lobeles de la sociedad considerada: "se-

ciedad neocapitalista, sociedad socialista era curso de crecimiento, 

o sociedad ye el temen te indus Lriel". Estas moda lid:ides ·e penden tam­

bién de le diferencie, ~ue puede ser grande, entre crecimiento eco­

n6mico y desarrollo social. 

- .r·~ """'"'i;ces, -·"" ~·c·•:uvre, ·~ue La cecnolocíe se instala so­

bre el hombre y no pare él. 3e crean así necesidades irreales que 

tienen como Único beneficio el interés :.iaterial y ..,bunrlante. 

Sl crecimiento de le ciudad icpide ver con ~~s claridad les ne-
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cesidades vitales del hombre, y se olvidan en consecuencia los.a.s­

pacios recreativos in:ispensables pare un mejor desarrollo físico 

y mental. 

Las alternativas de solución que se propenen, mientras prevale­

ce la inconf rmidad ciudadana, deben apoyarse, según Lefebvre, en 

"la teflexión sobre el fenómeno urbano, prolongado sobre un plano 
• 

nuevo que defina una estrategia urbana planteada bajo un doble as­

pecto: ostrate~ia del conocimiento y estrategia pol!tice".<14) 

La estrategia del conocimiento se enfoca a la práctica, s la 

confrontación con la experiencia y a la constituci6n de una polí­

tica global, coherente: la de la de la sociedad urbana. En la ac­

tualidad --señala Lefebvre-- la práctica social depende o bien per­

tenece a los político~. Es necesario, entonces, conocer las estra­

tegias políticas, pues ellas están por encima de la sociedad urbe­

ne. Estas deben estar siempre enfocadas al máximo empleo de las ne­

cesidades contidianas en la sociedad urbana. 

Entre estas necesidad cotidianas en la sociedad urbana tienen 

un lugar primordial los espacios recreativos. 

Hay conciencia de q•e son pocos los lugares adecuados para los 

ez~acios recreativos de las urbes. Los planificadores y los usua­

rios suelen pedir alternativas, <omo recetarios, :in entender que 

las soluciones deben darse apoyadas en hipótesis y experiencias, 

conceptos y teor!as que tomen en cuenta no sólo los factores huma­

nos, sino también los sociales, '?OOn6micos y pol!ticos "u"' ,1<-iter­

minan el Qejor1miento urbano. 

Dl!sde 1958, f·iilhaid, jefe de la Administración de Asistencia 'l'~c­

nica de la OHU, urgió la necesidad de atender y resolver la acti-
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vidad recreativa ea espacios urbanos, principalmente pare reso1ver 

l ll . . l l . - í l d ( 15) e deserro o ps1cosocia de nino, as como e de sus pe res. 

A este respecto, dos especialistas en el tema, Alfred Lederman 

y Alfred Trechsel, realizaron una serie investigaci6n acerca de la 

planificaci6n de parques dentro de las urbes que dieron a conocer 

l ºb p . f ·1 ti <16 ) en su i ro arques in anti es y centros recrea vos. 

De sus estudios, vigentes pa~a toda sociedad urbana, concluye­

ron que deberían planificarse los siguientes tipos de espacios re­

creeti vos: 

a) Espacios cerca del hogar, construidos en unidades habitacio­

neles entre bloque y bloque de edificios, donde"' !os niños pequeños 

puedan ser observados por sus padrea. 

b) Espacios recreativos dentro de la colonia. 

o) Espacios recreativos cerca de la escuela, con conexi6n de 

centros juveniles y organización del tiempo libre. 

d) Especies de les escueles que, en tiempo fuera de clases, ~ue­

den servir e los vecinos. 

e) Espacios pare la totalidad de la población. 

f) Parques nacionales. 

B) Exigenciesdel Parque recreativo 

A partir de la pregunte "lqu& es lo que al niño le gusta hacer?", ne­

cesitan Planearse los parques recreativos. ~stos deben resolver 1as 

necesidades que le actividad del juego intantil plantea de acuerdo 

con ciertas normas a considerar: 

--:;ormas peda¡¡Ó:::icas y artísticas 

--:;ormas psicolósicas 
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--Normas formales 

--Normas de diseño. 

Normas pedagógicas y artísticas. 

1. En la solución del espacio recreativo deben intervenir, con­

juntamente, los arquitectos, los paisajistas, los artistas y 

los pedagogos. Convendría que para ellos, tratándose de un 

parque recreativo, el trabajo se realizara coao un auténtico 

juego. 

2. El espacio recreativo debe servir pera el juego activo, es­

pontáneo y creador que estimule y desarrolle la imaginaci6n 

del niño. 

3. Los distintos juegos u objetos que integren el equipamiento 

del parque deben permitir la estimulación de la fantasía in­

fantil. 

4. Es importante tomar en cuenta las diferentes edades de la e­

tapa infantil para proponer distintos juegos que correspondan 

s todos los niños. 

5. El espacio debe ofrecer diferentes posibilidades de juego. 

6. Los juegos deben reflejar su funci6n espec!fice. Que el niño 

sepa pare qué sirve cede juego • . 
7. El espacio recreativo debe favorecer el desarrollo del niño 

como ser social. 

Hormas psicol6gicas. 
(17) 

Según el psi~uiatra Alexander H. Leighton, estos son los reque-

rimientos que deben tomarse en cuenta de acuerdo con las tenden­

cias psicológicas infantiles: 



Seguridad física: 

Satisfacción sexual: 

Expresi6n de hostilidad: 

Expresión de amor: 

Seguridad de reconocimiento 
e identidad: 

Expresión de espontaneidad o 
creatividad: 

Orienteci6n del lugar social: 

Seguridad y mantenimiento de 
, un grupo humano definido: 
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--para el usario dentro del área de 
juego 

--para el observador 

--el material de juego debe ser tác­
til y motor. 

--identidad sexual 

--esfuerzos musculares 

--gritos y juegos de competencia 

--~osibilidad de escarbar y destruir 

--juegos de cooperación 

--aprobación de los adultos 

--juegos nuevos creados po:' el propio 
niño 

--favorecer la integración social 

--favorecer el uso y el mantenimiento 
por parte del usuario 

Sentido de pertenencia y orden --confirmar prácticamente lo importen-
moral establecido: cia que tiene el juego en la vida 

del niño. 

Normas formales 

1. El espacio debe ser funcional para que satisfaga las exigen­

clas socla~es, psicolócicas. 

2. El espacio debe ester bien nr:1bientsdo e inte¡;rado el ~..;edio 

urbano. Debe ser parte de él pera r,ue el miño se sienta in-
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tegredo como ser social. 

3. Pare le construcción del espacio y sus elementos pueden utili­

zarse toda clase de materiales. El uso de estos dependerá del 

sentido práctico o artístico que se quiere imprimir al parque. 

4. La construcción -!e los juegos o de los objetos debe asegurar 

su estabilidad, ~asistencia y limpieza. 

Normas de diseño 

La siguiente tabla muestra las medidas promedio del cuerpo del ni-

ño, inmóvil y en movimiento, que deberán ser tomadas en cuente pe-

re un diseño proporcionado y armónico de los objetos recreativos 

de un parque: 
(18) 

rRCMEDIOS GEl•ERALES DE NI!;OS DE 4-8 AflCE (en cm.) 

lA2 109.32 J 105.58 V 37.11 
B2 50.60 K 86.79 w 34.51 
C2 56.74 L 13Q.03 X 28.10 

D2 21.53 M 52.os y 32.71 
A 14.15 H 17.12 A' 39.49 . 
B 18.33 o 1).84 B' 65.29 
e 26.24 p 51.10 C' 83.ao 
D 19.13 ~ 16.Q3 D' 41.29 
E 36.51 R 61.49 E' 81.82 
F 51.78 s 105.53 F' 99.76 
G 7.07 T sa.27 G' 90.04 
H 6.57 u 56.65 H' 35.36 
I 13.05 I' 54.06 
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Además de les normas enunciadas, es importante considerar los 

juegos-tipo en los que se aplican teles normas y que suelen ca­

racterizar e muchos de los parqu~s recreativos en el mundo. Una 

visión general de los juebos que mejor contribuyen a propiciar 

el acto lúdico, permite establecer el siguiente censo de elemen­

tos: 

Areneros. Es el lugar de juego por excelencia. Consiste en 

un espacio limitado que contiene arena donde el niño, por las 

características de este material, puede desarrollar ampliamente 

sus facultades creativas e imaginativas. Conviene que en el Are­

nero puedan participar, mínimamente, entre 10 y 15 niños. A veces 

tiene muy buenos resultados hacer varias divisiones dentro de es­

te espacio pare favorecer una sensación de intimidad. El Arenero 

debe humedecerse y renovarse periódicamente. 

Espacios con agu,. El niño goza en verdad con el egua. Le pro­

voca un placer especial, sensual y ve en él amplias posibilidades 

pare el juego. Conviene que los estanques tengan, dentro de todas 

las variedades posibles, une profundidad no menor de 20 centíme­

tros. Areneros y estanques juntos son pera los niños lugares su­

mamente atractivos. La mezcla de ambos elementos cree materiales 

que producen elementos constructivos muy pléstioos, así como sen­

saciones de placer. Para los padres, sin embargo, la integración 

de areneros y estanques provoca preocupaciones y malestares rela­

cionados con le limpieza de los niños. Es pr~ciso ~ne superen el 

problema pera comprender ln efectividad lúdica de estas espacios. 

Superficies plenas. Son espacios grandes, abiertos --de cemen­

to o tierra conpecta-- donde el niño puede desarrollar varias ec­

t: vidades <le jue[o: correr, patinar, caminar en bicicleta, etc. 
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Cuando estos espacios son gran~e, 1 es posible realizar en ellos jue­

gos deportivos, de grupo o competencias. Cuando son pequeftos y se 

consigue cierta intimidad resultan ideales para llevar s cabo jue­

gos corno lo matetena o como muchos ocros que derivan del uso de 

juguetes propiedad del niño. 

Paredes o muros. Las paredes, de diferentes alturas, permiten 

dar protecci6n y sensaci6n de intimidad al nifto. Son también, mu­

chas veces, marcos de referencia para sus juegos, sobre todo si 

estas paredes tienen características interesantes: material s•uje­

reado1 diversidad de colores y de alturas, distintas~ texturas, 

etc. 

Juegos pira trepar. Son objetos y construcciones que represen­

ten un reto social y personal pera el niño. Exista uno variedad 

inmense: ¡rbole• 1 estructures tubulares •etíli&es, toboganes, tú­

neles, bardes, redes, etc. 

Juegos m6vilea. El movimiento es, pera el niño, un fen6meno 

fuertemente atractivo por le "peligrosidad" que le represente. Le 

ofrece una experiencia única, fundamental, el disfrutar de le al­

tura y del movimiento continuo y rítmico. El más sitiguo de los 

juegos m6viles es el columpio, utilizndo yo por los niños criegos. 

Conviene que los juegos m6viles se oncuentren aportados de las á­
reas de lós juegos de acci6n. 

Material de desecho y construcción. Existe uno gron cnntidad de 

meterial en desuso: vehículos viejos, operotos c!escompuotos, as! 

como sobrantes de lo construcci6n. ';'odo ello, odecuodomente presen­

tado, perr.iit.e al niño desarrollar su imo¡~inoc.i6n uülizando elemen­

toa de su propia reol idnrl 'JUC lo trnnB1,ortn11 :1 otra realirlad crea­

da por él durante ol jtMf"O· 1'111:1hi Ón l'lri imi 1.nc: i.on·~n :;impli ficadas 
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(como los rieles de ferrocarril, las redes escalables o los postes 

de luz) constituyen buenas instancias pera la aventura recreati-

ve. 

Espacios interiores. El espacio cerrado, bien ac:ndicionado, con 

descensos abiertos, provoca en los niños une gran curiosidad. Esti­

mula la búsqueda de una intimidad, de un misterio, hacia el cual el 

niño se siente fuertemente atraído. Las desventajas que por lo ge­

neral tienen estos espacios cerrados en lo que se refiere a vigi­

lancia, limpieza y prevenci6n de accidentes o de actos rlelictuoeos, 

ha hecho que no proli~eren estos espacios en los parques; sin em­

barvo, para no prescindir de ellos, se crean, en pequeñas dimensio­

nes, túneles, grutas, laberintos, riue satisfacen esta r!emando in-

fantil de misterio y aventure. 

Espacios para talleres de actividades 8rtísticas y de uso del 

tiempo libre. Son lugares con el equipamiento adecuado pare relli­

zar trabajos manuales: escultura, pintura, tapiz, grabado, etc. 

Teatro al aire libre. Son áreas dispuestas exprofeso como pe­

que:-,os auditorios descubiertos r¡ue favorecen el desarrollo de ac­

tivi~ades de carácter artístico: teatro, danza, cine, números mu­

sicales, etc • 

.::.ob:'a decir que en. todo parque o espacio recreativo para loe 

ni~os se de la conveniente importancia a la atenci6n de los padres 

y los adultos. Ge crean así, junto a las áreas de juego, áreas c6-

modas r'onrle sen r·osibl·' lPer, :ie;ior, p~acticnr /ucros r'.e c:osn ••• 

'::-r::it-ién tie,.en importoncir> f•inda::1ental, en los parques recre11ti­

vos, los objetos escultóricos y artísticos. ~stos no cumplen so-
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lamente una funci6n decorativa, sino que deben representar pro1,o­

siciones para el esparcimiento y le diversi6n visual, mental y 

física del niño. Este aspecto del arte en los par~ues constituye, 

precisamente, el tema de la propuesta de este trabajo, y a su po­

sible eoluci6n se le dedicará más adelante toda la considereci6n 

necesaria. 

C) Pergues en el extrenjero y en México. Alp¡unas observaciones. 

Es sobresaliente el interés por los parques recreativos que se re­

gistre en los prÍses europeos y en Estados Unidos; también las múl­

tiples facilidades y posibilidades que los distintos ~obiernos o­

frecen a loe artistas para participar en los espacios recreativos 

con juegos eecultpricos y con propuestas i~novadorae a los juegos 

tradicionales. 

A manera de ejemplo vale mencionar, como un modelo, el Parque 

de Aventures de Copenhsgue, Dinamarca, donde la principal activi­

dad de loe niños consis#e en la construcci6n. Ya sea con material 

de desecho o con material y herramientas específicas, los niños 

acuden al parque a realizar todo género de construcciones. Con e­

lles invent!Jl o modifican su medio ambiente; cre!P novedades y dees­

rroll111 con toda su potencie la imaginaci6n. Aunque el inconvenien­

te de propuestas como ésta es la necesaria asesoría de los niños 

y la estrecha vigilancia p:¡ra el uso del material, el principio 

de la creaci6n de juegos propios y construccion~s propias represen-

ta uno je los mayores aciertos de este intento. La cepaci~ad de 

construir es fundanental en la formación ele todo ser humano. "Aque­

llos que no tienen la capacidad de creer --dice ~icberd Tiacher--( 19) 

terminan destruyendo su ent..orno. 11 
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Desde luego abundan en el extranjero, con muy buenos resultados, 

y también con esta preocupación por la creatividad infantil, los 

espacios recreativos donde el niño juega con sistemas modulares, 

fácilmente transportables e instelables. Con ellos es posible edi­

ficar todo género de construcciones que no tienen más límite que 

la imaginación inacabable del niño. 

Gran parte del éxito y de la proliferación de los muy variados 

parques recreativos en algunos países del extranjero, se debe a 

que el sistema permite que los gobiernos citadinos elquiltD 1 e 

particulares, terrenos urbanos desocupados donde se puedan construir 

espacios de juego no necesariamente muy grandes. Esp-cios que en 

México suele• alquilarse, por ejemplo, pera estacionamientos even­

tuales, en otros sitios se dedica• (durante cierto tiempo, entes 

de que se erija una construcción) a la creación de un espacio de 

juego temporal. 

En le ciudad de México, le recreación de la que venimos hablando 

esté a cargo de la Dirección de Servicios Urbanos dependiente del 

Departamento del Distrito Federal. Comprende varios departamen­

tos: 

a) Departamento de 
0

bosques, parques y jardines. Se encarga de 

la planificación arquitectónica de áreas de juego y le~<listribu­

ción de los elementos dentro de ella. 

b) Departamento de instalaciones recreativa$. 

e) Departamento de mantenimiento y conservación. 

La ~ayoría de los espacios recreativos en le ciudad de México 
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son por lo general superficies grandes y plenas cubiertas de as­

falto o tepetate. En ellas se distribuyen cuatro o cinco elemen­

tos recreativos: columpios, objetos tubulares, resbaladillas, su­

be y bajes, y algunas veces, muy pocas: pirámides con resbaladi­

llas. 

Aunque todos estos juegos tradicionales son buenos y Útiles, 

su repetición en la totalidad de los parques y la constancia del 

juego que proponen convierten a le actitud lúdica en un patr6n 

de conducta que limite sus posibilidades. A este li~itaci6n debe 

agregarse q•_ie los juegos en un mismo parque no siempre ofrecen o­

portunidades a las diferentes edades de los niños (p.ej.: resbala­

dilles muy altas, s6lo para niños mayores), y algunos de esos jue­

gos padecen de falta de mantenimiento. 

La uniformidad, sin embargo, es le principal limitaci6n de los 

parques de la ciudad de Viéxico, lo cual hace referencia a la au­

sencia de proyectos que incluyan, creativa y originalmente, la 

perticipeci6n conjunta de pedagogos, arquitectos, artistas y ni­

ños de la propia comunidad. Es como si los parques se crearan en 

serie, sin personalidad propia y sin cuidar que reflejen, de al­

gún modo, las in~uietudes específicas de un barrio, de une colo­

nia, de un conjunto habitacional. 

Esta uni~ormidad de los parques recreativos en serie se rompe 

en algunos sitios, como en la tercera secci6n del Parque de Cha­

pultepec donde el parque "RoEario Castellanos" y "Le Hormiga" o­

frecen innovaciones muy sugerentes: uso de material de desperdi­

cio de maderas y llantas que eeneran un espacio de ambiente rús­

tico y fomentan la creatividad lúdica del niño. 
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La zona de los juegos mecánicos de Chapultepec, como todos los 

parques mecánicos del mundo, cubre otro aspecto de la recreaqión 

infantil. Es en estos parques donde le tecnología impone la estruc­

tura intime de los juegos. En los aparatos mecánicos el niño no 

consigue establecer une relación más Íntima con lo que juega, pero 

participe sin duda de otra fuente de emoción. 

Es innegable la importancia de los parques con juegos mecánicos, 

pero debe entenderse que no es ni debe ser para el niño la Única 

propuesta e su recreaci6n. Le mejor de todas seré siempre, en cual­

quier sitio del mundo y pera cualquier niño del mundo, le que fo­

mente su creatividad y utilice con provecho la magia de su imagina­

ción. 
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4. A~TE E!l EL JUEGO O JUZGC EN EL ARTE 

A) Soluciones artísticas en le recreación infantil. Algunos ejemplos 

Desde que se entiende al artista piást~co como un aliado del ni­

ño, la tarea creativa ha tendido e ruenifeetaree en los espacios 

que ~abituelmente ocupe el niño en su vida diaria: la casa, le 

escuela y, sobretodo, el parque recreativo. 

~: parque recreativo se ha convertido así en un lugar donde el 

arte y el jueco se encuentran, se confunden, es decir, se inte­

gren en una función que a ambos fenómenos co1~pete: la actividad 

lúdica. 

Csde dÍe son más numerosos y más sorprendentes los espacios pa­

re el juego, o los juegos mismos, entendidos ya sea como elementos 

plás~icoe creativos, o como auténticas esculturas urbanas animadas 

por :a dinámica del jue~o cu~ ~llon mismas prO''Onen. 

Se podrían citar incontables e,ie!"plos ce estas "0sculturas lú­

dicas urbanas". B~ste con citar, ~ continuación, cuatro obras cons­

trui~as en Estados Unidos que sobresalen por la manera en que han 
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logrado unir, en un solo objeto y con un solo efecto, le activi­

dad recreativa y el contenido plástico de le obre misma: 

1. Puente-túnel de concreto. 

Diseño y realización: Play Sculptures Division of Creative 

Playthings. En Herndon, Estados Unidos. 

Zstos puentes-túnel están dispuestos alternadamente y crean 

espacios como lo~ ~e una llanura. Dan la impresión de alturas y 

depresiones en una región formada por cumbres y valles. Le sen­

cilla y nítida forma de estos objetos coloreados sobre su estruc­

tu~a prefabricada de concreto, resulta excepcionalmente adecuada 

para lograr une configuración de territorio de una zona de juego. 

2. Escultura de juego con redes escalables. 

Diseño: Joseph Brown, en Princenton University, Princenton, 

Estados Unidos. 

El proyectista denomina a estas estructuras "asociación de jue­

gcs", pues en elles se combinan las diversas posibilidades de jue­

go y al propio tiempo esti~ulan a los niños en los juegos colecti­

vos a ajustar sus propios intereses con los de sus compañeros de 

juego. 

Ceda "asociación de juero" consta de dos elementos: 

- Cuerpo central compacto de concreto cuya forma recuerda cora­

cole s o ballenas. 

- Cuernas suspendidas ñesde el centro en forma estrellada. 

3ste proyecto partió de la idea de que el aparato debe poseer 

le circunstancie de imprevisión que, siendo una cualidad creativa, 

v~ene unida al ~ero acto rlsico del juego. 
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Le red escalable permite al niño r"accionar de forma elástica 

a loa movimientos de su propio cuerpo y resistir les alteraciones 

de loa restantes compañeros. 

Para el artista de esta escultura, el éxito en el juego depende 

del esfuerzo fisioo y de la capacidad intelectual. 

3• Red oscilante y anillo giratorio. 

Diseño: Jospeh Brown, en Frincenton University, Princenton, 

Estados Unidos. 

Este juego coasiste en cuerdas semitensadss con núcleos de a­

cero formando nudos en les intersecciones. Los niños necesitan 

reaccionar ágiles y veloces. 

El anillo giratorio consiste en un ero horizontal de tubo de 

acero suspendido mediante cuerdas de soporte de acero vertical que 

permite el movimiento de rotación. 

Estos dos diseños partieron de la idee del dinamismo y la va­

riabilidad del mundo que nos rodea. El niño debe concebir la ne­

cesidad de armonizar sus intereses individuales con los intereses 

de otro. Aprende, además, el constante cambio que es el principio 

de la vide. 

4. Aparatos de juego de material plástico en el Parque Infantil 

Interior de Pepsi Cole. 

Diseño de los aparatos: Jerry Libermr¡n, en Nueva York, Lstados 

El parque donde se hallan estos aparatos ab•rca una superficie 

de EOO metros cuadrados. Se proponen nuev~s ~odalidades de juego; 

principalmente: efectos de suspensión de lóminvs de material espon-
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joso, túneles para deslizarse y columpios individuales de fibra 

de vidrio. Además: láminas de material esponjoso en forma de ca­

racol, recipientes de arene llenas de unicel de colores, tanque 

de fibra de vidrio de colores transparentes, etc. 

Este espacio que podemos considerar privilegiado pera unos cuen­

tos niños que visitan el lugar, cuenta con ventajas de seguridad, 

facilidad de mantenimiento, un máximo de vigilancia y un máximo de 

conservación: los ·materiales --polietileno y sustancies esponjosas-­

resultan inatacables por los agentes externos y excluyen cualquier 

peligro de deterioro. 

Como se puede ver, este tipo de espacios recreativos eaten patro­

cinados por particulares y sirven sólo a un grupo de beneficiarios 

infantiles. 

B) Espacios y esculturas urbenes Pare la recreación en México 

Antes que hacer esculturas en donde se integre el juego como juego 

propiamente dicho, en México se he producido un fenómeno escult6ri­

co sobresaliente basado en el principio de le actitud participati­

va del espectador. De hecho no hay una corriente plástica o una 

tendencia escultórica importante que produzca obres artísticas o es­

culturas en donde el ñiño juegue, pero si existe una escuele de 

obre escultórica pera espectador participante. Tal participación 

puede considerarse de algún modo como un fen6meno lúdico que anti­

cipa el surgimiento de la "escultura para el juego". 

Tanto esta ~asible escultura para el juego como el fenómeno es­

cultórico besado en la actitud participativa del espectador son 

ex. resiones indiscutibles del Arte Urbano que le escultora Helen 
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3scobedo define como "un concepto totalizador del entorno en el 

cual vivimos construido por el iombre". Y subraya: "El arte urba­

no es la conjunción de lo estécico y lo funcional diriEido hacia 

los habitantes de la urbe. 11 (
20) 

~e trata de que el artista ya no participe en la urbe como un 

simple decorador, sino r¡ue trate de profundizar y de establecer un 

auténcico diálogo entre el hombre y las necesidades reales de la 

ciudad. 
(21) 

Es necesario, apunta Mathias Goeritz, "que la obre artística sal-

ga del ambiente del arte por el arte y establezca el contacto con 

las mases por medio de conjuntos planificados, con el fin de ayu­

dar a convertirlos en une expresión espiritualmente necesaria de 

la sociedad moderna". Así, la planificación de nuestras ciudades ya 

no puede ser una planeación exclusivamente tecnológica; debe ser 

humana: una planeación para una urbe donde el hombre sienta que vi­

ve y ~ue participa activamente, donde pueda desarrollar sus •capa­

cidades sensibles, donde puede --como dice el escultor iíersúa--: 
. . . t' (22) "sigr.:tficer ac l. ve mente"• 

Deopojeda ya de lo concep:::os conmcmorntivoe o monumentales r¡11e 

durante años perecían caracterizar tanto la escultura como todo 

canee to escultórico, le escultura urbana de nuestros días ha ro­

to o trata de romper con lo rlema~Ó~ico y con lo polÍLico y surBe 

hoy, en el paisaje de la ciudad de M~xico, como una propuesta que 

Er. :omero enumeración Le cue<ien r!nlistar 0jcrnplo::; so':Jresalien-

tea ~e este arte urbano, participativo! 
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1. Le Ruta de la Amistad. 

Es un evento escult6rico urbano formado por 18 esculturas inte­

gradas a lo larso de una importante ruta automovilística: el Cir­

cuito Periférico. Aun.-:ne la ubicación ce las obras impide, en mu­

chos sitios, una verdad~ra ~~rticipación, activa, del espectador, 

l 
. . (23) 

a propuesta puede considerarse exitosa. 

2. El Espacio Escultórico. 

Se trata ce una obre que expreea una concepción monumental del 

espacio. Está construida en el Centro Cultural Universitario de la 

UNAM 1 en terrenos de lava volcánica, al sur de la ciudad. Una ••-­

culture transitable dispuesta como un círculo de 120 metros de diá­

metro, encierre un mar de lava al natural. La estructura transita­

ble tiene 64 módulos poliédricos, con una bese rectangular de 9 por 

3 metros y une altura de 4 metros. 

Este espacio fue concebido por el escultor iiersúa y aceptado y 

luego transformado y reelizado por los integrantes de un destacado 

grupo de escultoree: uelen Escobedo, 3ebastián, hsnuel Felgueres, 

Federico Silva y Mathies Goeritz. 

Le pureza y la elementalidad del proyecto imprimen e la obra une 

significación abierta, definitivamente participativa. El espectador 

puede preguntarse y plantearse el sentido de ese espacio escultóri­

co en forma múltiple: ¿Estadio o pl 8 za de funciones públicas?, lCen­

tro ceremonial?, ¿Lugar de adoración de la lava? ¿Arnuitectura o es­

cultura? !Escultura esracial o espacio escultórico? 



3. Esculturas de Halen Escobado. 

Próximas al Espacio Escultórico del Centro Cultural Universita­

rio, como expresiones complementarias a ~l se encuentra& varias o­

bras de los integrantes del grupo escult6rico. Todas estas escultu­

ras invitan de algún modo a la participación de los espectadores, de 

manera que la escultura se vuelve, de hecho, un espacio abierto a 

la Participaci6n. <24 ) 

Entre las obres que integran ese conjunto sobresale le escultura 

Coatl, de Halen Escobado: una especie de serpiente hueca, un túnel 

formado por marcos cuadrados en posición de movimiento giratorio. 

Serún afirme Helen Escobado esta cultura está orientada principal­

mente a la participación de los niños, al igual que otra obra de 

elle misma, erigida a las afueres de una escuela Montessori e in-

tesrede e manare de corredor por troncos que invitan el niño a tre­

per, a brincar, a resbalar. 

Fese a la voluntad de le escultora, un examen detenido de es­

tas esculturas hacen ver que le participación del niño es dificil, 

problem~tica por la disposición misma de los marcos huecos, en 

Coatl, y por le altura de los troncos, en la obra de la escuela 

Mont~ssori. Sea como fuere, lo importante de estas aportaciones .. 

ertíisticas es la preocupación por creer un espacio pera la parti­

cipación lúdica del niño. 

4. El Laberinto de Fernando González Gortázar. 

::~struido en 1969 en un jardln dise~arlo por Daniel Váz~uez ~gui­

lar, 0ste laberinto formaba parte de un conjunto ria juacos infanti­

les. Consistí~ en una serie de muros en alturas crecientes "ue se 
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cruzaban formando pasadizos y rincones. Los muros remataban en una 

trabe que se hundía en el tolud vecino, el cual debía sostener co­

lumpios, argollas y otros elementos que nunca se lle~aron e colo­

car. Desgraciadamente, este laberinto terminó siendo destruido.< 25 ) 

5. Une escultura de aebasti6n. 

En un condominio particular, el escultor Sebastién realizó una 

adaptación de su trabajo escultórico. De su Cubo Exacónico, es de­

cir, un cubo con seis conos incrustados, adaptó con material tra­

dicional (tubos y resbaledilles) un proyecto personal que invite e 

le fantasía del niño. En el techo interior de lo escultura se en­

cuentra pintado un universo espacial abstracto con objeto de ~ue 
(26) 

la imaginación del niño lo transporte e ese mundo de fantasía. 

9. Ambientes urbanos-Arte de (y para) proposiciones, de Hersúa. 

Hersúa es quizás el artista mexicano que más se ha preocupado 

por generar, con la participación de los niños y para su expresión 

lúdica, esculturas-ambientes del alto grado de participación. ' 

El primer ambiente de Hersús fue creado en el vestíbulo del Pa­

lacio de 3ellss Artes. Cons,stía en cuatro módulos blancos de fi­

bra de vidrio de 2 metros de altura y móviles. Dentro de la cons-. 
trucción de estos módulos hubo una esporádica participación de los 

niños. 

Al año siguiente, Hersúa volvió a inaugurar esa misma exposición, 

a lu que agregó un elemento más. Desde ese momento --según relata 

Juan Acha-- tuvieron lugar actuaciones pariÓdicss de música o de 

d aza, en virtud de le naturaleza ambiental de lee obras de Hersúa 
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y aus posibilidades espaciales y escenográficas. Después de más de 

un m•s de exhibición y de actuaciones las obras fueron ¿estruidaa. 

Al adjudicarles la condición de efímeras, Hersúe reafirmaba su pos­

tura antiobjetualista, la ~ue no es otra cosa que impugnación cons­

tante de la actual fetichización del objeto, producida por la so-

ciedad de consumo. 
(27) 

Los ambientes urbanos de Hersúa cumplían dos fines, según Juan 

Acha: uno, creer una ambientación con relación al vestíbulo del Pa­

lacio de Bellas Artes (espacioe, colorea, objetos y gente). El otro, 

creer ambientes transladPbles y movibles que fieron transitables 

interiorment•, y donde podía desarrollarse la actividad lúdica de 

loa niños o la acción corporal de los aficionados.< 28 ) 

Durante la celebración del VI Festival Cervantino en Guanajuato, 

19?6, Hersúa presentó sus llamados Sucesos plásticos. Fueron tres 

loa sucesos: 

1. El primero empieza con unos niños desnurlos que cargan coronas 

envueltas en telas de color y hechas con unos arcos de alambre que 

fungen de módulos artísticos y que además son símbolos de la ciu­

dad. ~as cargan para subirlas por las escaleras que conducen a la 

puerta principal de la universidad. Delante de esta puerta, los ni­

ños desarman las coronas y las convierten en esferas. Las bajan y 

lle9an por las calles a un parque, donde las colocan sobre el piso 

con al fin de ir poniendo en su interior sendas velas pequeñas que 

encienden. El p&blico, invitado e imitar a los niños, pone más y 

~¡s ~-:as yncendidas, hasta que se quema la tela. Como resultado 

y fin je fiesta, los arcos de alambre quedan en esqueleto. 

~e intención de este suceso era despertar la sensibilicad de 

los espectadores, ya que iba cargada de muchos significados 2imbó-



licos: nifios desnudos, corones, veladores, etc. 

cencia, destrucci6n ••• 
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solemnidad, ino-

2. En el segundo suceso los niños envuelven en las esferas cin-

tes de colores que lleven inscripciones impresas, tales como "Vo­

tar ea botar". Con ellas caminen de un parque a otro. Después de­

sarmen loa arcos, juegan y terminan regalándoselos e loa demás ni-

ños. 

3. En el tercer suceso participan adultos y los niños que esta­

ban jugando con los arcos. El artista se retire y le gente empie•a 

e llevarse los arcos. Hsrsúe regrese y con el 60 por ciento de los 

arcos que quedaron formen une sucesi6n de configuraciones filifor­

mes y eslabonadas de une altura mayor q~e la de él. (2i) 

Tanto estos sucesos pl;sticos de Hers6e, como casi todos sus 

trebejos escult6ricos, van impregnados de un interés vivo por le 

perticipeci6n activa y significativa del espec•sdor que compe•te 

la obra visual o corporelment•· La participaci6n es, al fin de cuen­

tas, la clave de su obre. 

Este fen6meno de la perticipaci6n constituye le preocupaci6n cen­

tral de los objetos creados en los Parques pera la actividad re­

creativa de los niños. 
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5. PROPUESTA: ELEM'SN'l'OS VOLUMt'l'RICCS PARA LA RECREACION INHN'l'IL 

A) Consideraciones previas 

La idea central de mi propuesta --objetivo culminante de este bre­

ve investigaci6n-- es crear un espacio volumé•rico para la recrea­

ción infantil. 

El proceso de búsqueda comprende siete esculturas-maqueta que 

encierran de algún modo la idea generadora y dominante de mi pro­

yecto. No pretendo plantear una propuesta Única sino m•strar el 

complejo conjunto de estas siete esculturas, cada una de ellas con 

cualidades y earacterísticas específicas que, en secuela, se suce­

den unas a otras. La segunda conserva huellas de la primera, la ter­

cera de la segunda y así sucesivamente. 

En mi particular proceso creativo necesité considerar las posi­

bilidades técnicas y prácticas que había en México pare la realiza­

ción de cualquiera de estos proyectos. Como es sabido, los parques 

recreativos en la ciudad, en el país, obedecen para su concepci6n 

y =~ :on~trucción a una política recreativa que no f¡cilmente pue­

de admitir un trabajo escultórico. Las clificultsries para su reali­

zaci6n en los ambientes de la construcción privada no resultan me­

nores. Son escasos los proyectos arquitectónicos oue toman er. cuen-



te espacios y objetos de esta Índole. 

Pese a este panore~a, terminé planteando mi propuesta como una 

alternativa real de ejecuci6n, como un pDoyecto viable que depen- , 

daré de su valoración artística primero, y de los múltiples facto­

res sociales, económicos y políticos después, para su esperada rea­

lizaci6n. 

Lo importante en todo caso para mí, como creadora de esta i­

dea, es la invenci6n de un espacio escultórico que responde 1 la. 

necesidad del juego en la vide del niño. No pretendo hacer una ea­

cultura sin una finali,ad concreta. Pretendo que mi escultura fo­

mente y contribuje el desarrollo integral del niño. 

B) Aspectos determinent•s del diseño escultórico 

Al unir los requerimientos psicol6gicos a los requerimientos psi­

cosométtcos imaginé un espacio artístico personal donde el niño 

sintiera la libertad de realizar su juego haciendo de éste un as­

pecto importante de su propia vida. Para ello fue indispensable 

situarse con elementos investigados científicamente en una reali­

dad concrete, como sería lo propio del niño, en lo general, y lo 

propio ~el r.iño, en lo individual de cada edad. 

Como lo indice Piaget y, por otro lado, Frank y Teresa Caplan, 

8 todo niño de 2 8 4 años le agrede la presencie de otros niñoe 

que le permiten el inicio de su socializaci6n en un espacio recrea­

tivo favorable por su carácter lúdico. A medida que continúa cre­

ciendo, este espacio le ofrece, además de la socialización (4 a 8 

años de edad) la posibilidad de jugar sin reglas estrictas, lo 

que favorece el desarrollo psicomot1iz, en lo que respecta al e­

quilibrio y e la coordineci6n propias de su edad. Con un control 

muscular más fino, el niño podrá trepar, deslizarse, en una escul-



tura modular. Al sentir el niio el control personal y le habilidad 

1e su cuerpo, esa sensación favorecerá su seguridad personal, y 

gracias e ello no se pondrá en mnnos del jueco en forma concenida 

sino con torla le posibilidad creativa de su imacinación. 

La imaginación, fuente ina~otable de descubrimientos conscien­

tes, inimaginables, es impactada por el exterior inconsciente con 

elementos aparentemente inocuos que hacen resonar las fibras más 

profundes a las que solamente se llega de forme intangible. De es­

te manera el niño puede ir cultivando, en un espacio propio, semi­

llas que serán las beses pare un sostén sólido que permitan al ser 

humano une estructura fuerte y propia puro enfrentarse al mundo. 

C) El proceso de les siete esculturas 

Mi trabajo escultórico se inici6 hace aproximadamente dos afias, 

en 1983, en la Escuela llacional de .Artes l'lésticas de la UN.AM, en 

el Tnller de escultura en berro, bajo la dirección de la maestra 

Gerda Gruber. 

El trabajo con la arcilla de Zacatecas --un material orgánico, 

plástico, muy moldeable-- me facilitó plasmar con rapidez mis pri-

cases: cases abiertas y cerrad.as al mismo tiempo, con las que lue­

go fui formando entornos fantásticos ~ue sueerÍan ciuctades infan­

tiles, ~rcenarios de crandes 2venturas l'osibles. 

La primera C'lsa aislada, ''ivir•i,1a en núltii•ler:: :: loberín~icos 

r.:spacios int;eriores, eneró d0spués una escultura ,~u0 e;ra un puente 

bordeodo rlc casas y un Órbol que er. codo una de st1s hojas Ofrecía, 

como fruto, un peruoño r.:cinto hobi t2ble 
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El afán mágico r,o::- habitar en la fantasía las casas de ese puen­

te y los múltiples recintos de ese árbol, me llevó --como jugando-­

al desencadenamien:c de Lma idea escultórica que o~eciera un espa-
' 

cío hnbitable real. 

Así surgi6 la idea de copstruir un laberinto, un espacio que sim­

bÓlicacente invita a la aventura. 

Esta primera escultura, que dano~ino Escultura 1, inició mi b6s-

queda de la escultura entendida como juego. 

Esta pieza fue realizada en barro de Zacatecas. Tuvo una prime­

ra quema (sancocho) 8 1,100 grados conoOJ, y fue terminada con es­

maltes de alta temperetura en el taller de Alberto DÍaz de Coaío, 

Se quemó a 1,300 grados cono 09, y se usaron los sieuientes colo­

res: azul cobalto, azul oki, wostaza, rojo y ne~ro temoku 
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La Escultura 1 , Ya realizada y analizada, impulsó con más fuerza 

la idea de proponer una escultura que sí tuviese la función Y la 

posibilidad real del juego. Surgió así la Escultura 2, un laberin­

to propiamente dicho, en forma de caracol de considerable altura 

y de mÚl tiples al terna ti vas para el juego y ~ ra la intimidad: puer­

tas, escaleras, resbaladillos, cuevas, y juegos de sombras por la 

luz que se filtra o se proyecta. Con esta escultura surgieron las 

preguntas que brotan de modo característico cuando se está crean-

do un espacio escultórico para un lugar determinado. Ya no bastaba 

el puro entusiasmo y la imaginación. Empezaba el trabajo a tener 

una lógica propia y a exigir una investigación. Surgían así las 

preguntas: ¿En dÓnde quisiera instalar este objeto?, ¿para auién?, 

lcon qué material fabricarlo?, ¿de qué altura?, ¿con qué acebado?, 

¿para niños de qué edad? 

Mi principal problema, sin embareo 1 consistía en el carácter ce­

rrado de mi escultura. Aunque esta característica favorecía la in­

timidad (enhelade por el 11fán aventurero infantil) planteaba, en un 

país como M~xico, evidentes problemas prácticos. Los espacios ce­

rrados se pr,sten Para basureros o para actos clandestinos de los 

adultos. 

La desventaja final do mi objeto fue su excesiva altura. Con 

le debida protección esta altura no sería un verdadero problema, 

pero el asunto qu0rJabo :,lanteado. 

For sobre problemas y ~esventajas, el nspacio ~spec1fico qua 

rropone el laberinto !J•,r:üte ol niño l~ lib<:irtad de correr, brin­

car, lnvesti¡::ar, buscar, ;¡¡co11rierse. ;_,e o;·r·ece oidemás un ambiente 

Íntimo, misterioso, para desarrollar ::;11 ima¡~in!'lci.Ón durante el 
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juego. 
Le Escultura 2 fue realizada en berro de Zecateces y quemada 

e 1,100 grados. No tu•o más terminado la pieza que su primera y 

Única quema. El berro presentado as!, el natural, es de un color 

agradable y recuerda el adobe, material con el que podr!e llegar 

e edificarse le pieza. 
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La Escultura 3 repite la pro~uesta de la Escultura 2 1 pero con al­

gunas variantes ~ue modifican los peligros de la anterior. La altu­

ra es menor y las escaleras llevan un barandal inteerado con el mis­

mo material de la pieza. El espacio se fue abriendo co~o un caracol 

dende lugar a área$ interiores Íntimas. ce insiste en la creación de 

juegos de luces y sombras por medio de aberturas naturales y tam­

bién en el color, que ya se había empezado a utilizar 9n la confec­

ción de la Escultura 1 basado en los principios que recuerda José 

Gordillo: "Si al niño se le puede ofrecer una ga•a extensa de co­

lores, podré descubrir y familiarizarse con la riqYeza sensual del 

paisaje y con las relaciones, contrastes, armonías, di~erencias, in-

centivos y sugerencias del mundo en qtte vivirnps. Todo esto ser~ un 

campo abierto a le actividad creadora del niño en su oedio ambiente. 

Las escalas de colores --subraya Gordillo-- deberán ester bien or­

ganizadas para permitir al niño exteriorizar sus emociones y senti­

mientos con toda libertad." (30) 

La Escultura 3 fue pintada con engobes de baja temperatura, des­

pués de haber sido realizada en barro de Zacatecas. Tanto la prime­

ra aueme (cancocho) como la secunda, para los engobes, se efectuó a 

una temperatura de 1,100 grados cono 03. 

Los engobes fueron realizados en el taller de la Escuela Nacional 

de Artes Plásticas po~ Gabriela Eribiesca, Sergio Cerrillo Escobar, 

Soledad Hernández y .Astrid Reinhold con las siguientes r6rmulas: 

Azul: 45 
~" 

' 

Eojo: 45 
15 

liegro: 40 

de 

gr. de 
::-r. , ' 
er. rle 
gr. de 
gr. de 

CoO. 

caolín, 25 gr. de sílice, 15 gr. de talco, 
::-.inio (F3 3C·4), ;; :_r. :e coüálto. 
caolín, 25 fr. de sílice, 15 gr. de talco, 
;;:inio (EB 304), 10 gr. de fierro rojo (FE 203). 

plomo, 40 gr. de barro rojo de Caxaca, 5 gr. 
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'.!:n la :::sculture 4 pre '-endÍ formuhrille un espacio totalmente ebier­

:o y analizar los fen6menos que esto podía producir. Se ~rat6 de 

:onstruir une mini-urbe donde el niño se sintiera atreÍrlo por las 

:ormas, el color y el ritmo atrapados en ese espacio. 

La :::scultura 4 se realiz6 en barro de Zacatecas y se q'1em6 a 

una tewperatura de 1,100 grados. La pieza se r::antuvo a su color na­

tural, pero el piso fue cubierto con pedaceríe de azulejo de barro 

mexicano. Zste tipo de recubrimiento a base de padecería tiene una 

gran ::redición en l~éxico. Recuerde los macetas, macetones y bancas 

que se usaban en los años cuarentas en los patios tradicionales. 

También recuerda los trabajos realizados por Gaudí en el parque 

Güell de Barcelona. 



51 

·--~ .......... _____ _ 

ESCUL.TlJCA ,t\ 



52 

Le Escultura 5 represente un salto considerable respecto a las 

piezas anteriores. Zmpecé a cuestioaerme en busca de une forma que 

resulcare más sensual pare los niños. Fue así como di con un volu­

men más sens~ble, ~és corpóreo. Le idea del laberinto continuaba 

presente, pero ahora la plantee en forme de une serpiente ondulan­

te que tuviere dos posibili~edes de uso: el espacio interior el 

que se llegaba por un acceso abierto o saltando desde P,l lomo de 

le serpiente, y el lomo mismo constituido por une superficie ondu­

lante en le que el niño podría correr y resbalarse. 

La pieza se realizó en berro de Zecateces y fue quemada on el 

taller de Alberto DÍez de Cosío e una temperatura de 1,300 grados. 

Su terminado consistió en un recubrimiento de padecería de 10 ce­

rámica del Taller de DÍez de Cosío. La pedaceríe de cerámica fue 

pegada con une past~ hecha de cemento blanco y reeistol blanco. 
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Un poco dubitativa por la excesiva sencillez del proyecto ante­

rior, me surgió la idea de la Escultura 6. Tenía el mismo princi­

pio ñe un espacio volumétrico, circular y ondulante, pero preferí 

disminuir la altura, hacer más grande el círculo e incorporarle, en 

el centro, un gran sol cuyos rayos descansaban en el lomo de la ser­

piente. De las puntos de algunos de estos rayos descendían resbala­

dilles hechas del misrao material. For sus formes, el sol y la ser­

piente repetían elementos de las culturas prehispánicas. El sol, 

además, es un elemento básico ligaao a la vida consciente e incon­

sciente del niño: es vida, es color. Los rayos del sol 1 extendidos 

hasta el lomo de la serpiente,se convertían en puentes transitables 

de un volumen a otro. Sin embargo, entre rayo y rayo se forman hon­

dos huecos peligrosos pare el niño. 

La Escultura 6 fue realizada en barro de Zacatecas y se quemó 

e 1 1 100 grados (sancocho). Después se pintó con esmaltes del Taller 

de Alberto DÍaz de Cosía y se quemó a alta temperatura, 1,300 gra­

dos. 

Suprimiendo las resoaladillas laterales de la Escultura 6 for­

mulé una variante, la Escultura 6A que no consideré necesario rea­

lizar físicamente. 
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La Esc.iltura 7 surgió después de un análisis concienzudo de las 

cuali1ades y problemas de las seis esculturas anteriores. El fac-

:ar determinante del ~iseno fue crear unn obra que tuviere una po­

sibilidad real de construcción en un parque o en un espacio de la 

ciudad ie i.éxico; pare ello tomé en cuenta factores económicos, es­

tructurales "J' arquitectónicos. Así surgió l? irlea ile ¡:lantear la 

estructura a base de módulos que se van repitiendo de 3 en 3i es 

Jecir, sólo hay tres elementos distintos rue unid9s forman una 

serpiente circular. Esto, obvinmente, facilito la realización de 

la escultura que podrfa llevarse a cabo en material de concreto, a 

bajo costo. 

El volumen central al que encierra "la serpiente" tiene forma 

de sol (aunque esta vez sin rayos estructurales). Su fabricación 

puede hacerse también de concreto, o constituirse como un montículo 

natural con pasto y coronarlo con un árbol frondoso que alcanzara s 

der sombre al espacio de juego. 

Como en la Escultura 6 el cuerpo de lo serpiente es también on­

dulante y su lomo permite a los niños recorrerlo de une manero ac­

tiva: correr, brincar y resbalar. Uno de cada tres módulos del cuer­

por de la serpiente tiene unn perforación ·ue perLli~e al nifio cru­

zar del exterior al interior o del interior al exterior. Este paso 

se puede hacer también por arriba. Cede niño, según su edad, esté en 

posibilidades de elegir la zona en que pueda saltar con ~ayor faci­

lidad, tomanio en cuenta que la parte m¡s alta de la serpiente tiene 

nr:: ... -.:--- ... ~·";':.:--,-:-: .. ,o ~_il tllr:J, : .. fo. o~:i::l0da111Bnte. 

í-~.=t;a cltura ' . 
-~.nXlr.1 "1 t :·le:~:; :_ vi::;ibilidod 

de los padres hacia lo zona ·!e juegos, :¡ ·'e los hijos hscia el si­

tio exterior donde se hallen los partres 
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La Escultura ?, entendida como una maqueta, se realiz6 a une esca­

la de 1 : 15 en barro de Zacetecas vaciado en los moldes de yeso 

con los 0¡Ue se diseñaron los módulos. 

El acabado y la 0uema de la pieza se llevó a cebo en el Taller 

de la escultora Gerde Gruber. Le queme se realizó a una temperatu­

ra de 1,100 grados cono 02 en horno eléctrico. 

Azul: 45 gr. de caolín, 25 gr. de sílice, 15 gr. de talco, 
15 gr. de minio (FB 304), 5 gr. de cobalto. 

Rojo: 45 gr. de caolín, 25 gr. de sílice, 15 gr. de talco, 
15 gr. de minio (FB 304) 1 10 gr. de fierro rojo. (FE 203) 

Amarillo: 45 gr. de caolín, 25 gr. de sílice, 15 gr. de talco, 
15 gr. de minio (PB 304), 30 gr. de pigmento amarillo (co­
lor bajo barniz) (# 1401-0 ó # 1402-0) (Pro~aceaa) 
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ao~rnLUsICNES 

De la investigación y de mi propuesta escultórica concluyo: 

1. Los parques recreativos son espacios urbanos creados por el hom­

bre y oportunidades cr~ativas para los artistas plásticos. 

2. Un mejor conocimiento del niño y sus juegos, así como la par­

ticipación conjunta con pedagogos, arquitectos, psicólogos, puede 

permitir al artista encontrar soluciones adecuadas para los espa­

cios recreativos. 

3. Dos pueden ser las principales aportaciones del artista en los 

parques recreativos: 

- creación de juer,os con cualidades artísticas, y 

- cresci6n de espacios artísticos, esculturas, pare el juego. 

4. Favorecer le participación de los artistas plásticos en la crea­

ción de los espacios reereativos es contribuir o la intefración 

del ~rto en la vida diaria de las ciu~ades. 

~. :·~i propuesta inrlivirlual ofrece un csp;cio escultórico de rá-
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cil y econ6mica construcci6n, un 0spacio y u~ objeto viables que 

sirven ~nicamente de apoyo el jueco del nifio, ya que este juego, 

por los cominos de la imecinaci6n, va sie~~re m¡s nll~ de lo que 

cualquier objeto o ju~uete pueda proponerle. 

6. Los siete objetos de mi propuesta pretenden funcionar, no s6lo 

como posibles maquetas en las cue se besa la construcci6n de los 

espacios, sino como esculturas :·ropio::ente 'ichas nue ten[an valor 

por sí ~ismas. Adem¡s, cada uns rle ellas ~epre2ont6 un ensayo de 

posibilidades para el uso de colores y de mpteriales diversos en 

el acabado. 

"-
1 ' 

·•··--



62 

(") liuget, Jeao. "La explicación de Freud al pensamiento simb6-
lico11 en La formación del símbolo en el nifio. P,g. 250. 

(~) Denieul, Pierre-Noil."Etnotecnolo~ía del juego", en Jeulin, 
Robert: Juegos y ju~uetes. Pág. 7 

(3) !bid., Pág. 10. 

(~) Renaud, ;oger, "A mo~o de introducción ••• " en Jaulio, Robert: 
Juegos y jucuetes. F~g. 32. 

(5) Denieul, Pierre-Hoil, 11 Historia del jugar", en Jaulin, Robert: 
Juercos y jup;uetes. l'ág. 44. 

(E) Heidef!:cer, fo1rtin, citado por Philippe d' Iribarne en Denieul, 
Pierre-iioel: "Pare una arc¡ueolorría del juguete industrial" en 
Jaulin, Robert: Jueeos y Juguetes. Pág. 207. 

(~) íluizinge, Johan, Jomo ludens. P6g. 26. 

(~) Debr~, Hobert, Prólogo de "~sicoloríe de la vida familiar" en 
~uisman, J~nise: ~nciclopedia de la fsicología. l6c. 5 del 
i·o:,10 ? • 

(~J ~ia[et, Jcan, Seis estudios de psicolorría. 11. 



(10) fieget, Jean. Le formaci6n del símbolo en el niño. fág. 21 e 
28. 

(11) Ibid. Pág. 146-147. 

(12) Caplan, Frank y '.i'eresa. 'l'he :::ower of J?lay. 

(13) Lefebvre, ~enri,"A prop6sito de la investieaci6n interdisci­
plinerie en sociolofia urbana y urbanismo" en De lo rural e 
lo urbano. l'áe. ??7 e 249, 

(14) Ibid. Pág. 246. 

(15) 5engtsson, 6rvid, ~arques y CAmpos de juego para niños. 

(16) Lederman, Al'' ed y Trachsel, Alfred. Parques infantiles y 
centros recreativos. 

(17) Leighton, Alexander H., citado por Celia Flan, Cristina en 
Diseño de parques infantiles en lotes baldíos del medio ur­
bano. Páf. 28. 

(18) Acosta, Bravo y Cabiedes, Antropometría infantil. Pác. 43. 

(1~) Valther, Richarrl. Dise~ando para jugar. 

(20) Escobado, ;Jalen. 'Sl vrte urbano: ¿existe o no? en Artes vi­
suales e identidad en América Leüna. Fá¡:. E4. 

(21) Goeritz, ¡.¡athios. 11 Cpiniones sobre el arte urüano" en Artes 
11i:-111J.es :~n. e, r .... · ··-,, .. ~- 1 .: -;~,..--· :··: .,~,_~ .• .:-ó¡_,v. )-·;·. 

(22) ders~a. Comuniceci6~ perFonel. Cunio de 1985. 



64 

(23) "Escultura urbsn~" en revista Artes visuales No. 8 Octubre­
diciembre 1975· iág. 44. 

(24) Escobe1lo 1 delen. :;o .. 1unicación personal • .;,mio de 1985. 

(25) .l'ibol, Raquel • .;onzález Gortázar. Pág. 48. 

(26) Sebastián. Comunicación personal. Junio de 1985. 

(27) Ache, Juan. Hersúa. Pág. 44 

(28) Ibid. Pág. 49. 

(29) Ibid. Fág. 64 • 

(3C) Gordillo, José. Lo que el niño enseña al hombre. Pág. 166. 



¡' 

BII3.LIOGRAFIA 

ACCS'rA, 3RA VO y C,\JISDES. Antropometría infantil, Diseño industrial. 

Ediciones UHA!-1. 

ACHA, JUAN. Hersúa. Coordinación de Ilumanirledes. Universidad Nacio­

nal Autónoma de N&xico. Eéxico, 1983. 

ARTES VISUALES, revista. !lo. 8. Cctubre-diciembre de 1975· Escultu­

ra en México de 1920 e la fecha. l';éxico, DF. 

ARTES VISUALES E IDE. TIDAD Ell AK::r.-ICA i..ATii;A, revista d·. l Foro de 

Arte Contemporáneo. ¡;éxico, DF. Octubre-noviembre de 1981. 

BEIIGTSSC..N, Ai,VID. Parques y campos de juego pera m.nos. ;:;cli torial 

Labor, SA. y Editorial 3lume, 3arcelona, 1973. Reimpresión en 

1975. 

C.\PLAN, :5'RAHK Y TERESA. ·I'he :r.·ower of :t·i ay. Ancnor .t-ress, Doubleday, 

Hew York, 1973• 

CELIS FLAN, •::"rtISTIIiA. Diseño de parque:; infantiles en lotes baldíos 
del medio urbano. Tesio pero optar · or el título de Dise:.o In­

dustrial de le Universir.\ad Iberoamericana, .. éxico. 

D:.l.1'if-SR, -.IC:URD. lJisefinndo par-. 2lv"~· '/pn ::ostrand, iti:ihl1old, Uo. 

U;~,\ , 1 ·~u;. 



E LCLÁ-t·;Oli.ALES, IGNASI. GaudÍ. Ediciones Polígrafa t SA. Barcelo­
na, 1983. 

~ORDILLO, JOSE. Lo que el nifio ensefia al hombre. C.E.M.P.A.E. 

M'xico, 2a edici6n. 1977. 

iUIZE•GA, JOHAll. Jomo ludens, Alianza editorial, Madrid, 1972. 

AULIH, i-:OBERT. Juer¡os y juguetes. Ensayos de etnotecnologíe, 
Siglo XXI, ~'xico, 1981. 

DER!·~All, ALFRED y TRACHSEL, ;-.L~'RED. Parques infantiles y centros 
recreativos. Editorial Blume. Nodrid, 1968. 

EFEBVRE, HEliRI. De lo rural a lo urbano. Ediciones Península, 2e· 

edici6n, octubre 1973. ~arcelona. 

IAGET, JEAN. La formación del símbolo en el niño (Imitaci6n, jue­
go y sueño. Imagen y representación.) Fondo de Culture Econ6mi­
ca, M¡xico, 1961. 

Seis estudios de Psicología. Editorial Seix Berrel, Barcelo­
na, 1970. 

IBOL, i<AQUEL. Fernendo González Gortézar. Arte especia urbe .;c'."!u­

nidad. Colección de Arte. 33. UNAf1. 1977• 


	Portada
	Contenido
	Introducción
	1. El Juego Como Necesidad
	2. El Niño y su Inclinación al Juego
	3. Los Parques: Espacios para el Juego
	4. Arte en el Juego o Juego en el Arte
	5. Propuesta: Elementos Volumétricos para la Recreación Infantil
	Conclusiones
	Notas
	Bibliografía



